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NAPOLEON 

EN LA QUINIICA FORENSE 

Ismael Soto Lópcz * 

El 14 de octubre de 1961 apareció 
publicado un art(culo en la revista 
cien tlfica ingles a  Na tu re, escrito 

en colaboración por tres autores: 
Sten Forshufvud, odon tólogo sue­
co; Hamilton S mi th, ínvesti�ador 
del Departamento de Medicina Fo­
rense de la Universidad de Glasgow, 
Escocia; y Andcrs Wassén, toxicó­
logo sue co . Estos a u tares detallaban 
los resultados de una prueba analíti­
ca del pelo que perteneció a Napo­
león, en la que se dem ost raba que 
este gran personaj e histórico hab{a 
sido víctima de un asesinato usando 
arsénico como veneno. Hasta enton­
ces, todos los datos concluían que 
el Gran Corso había muerto por 
cáncer en el estómago durante su 
destierro en la isla de Santa Elena 
en 1821.2 

Inmediatamente surgieron las pre­
guntas plante adas por los escépticos: 
¿Por qué nadie antes había hecho el 
diagnóstico? ¿Por qué no se sospe­
chó inmediatamente del envenena­
miento? ¿Cómo saber si los cabellos 
pertenecieron al emperador? ¿Cómo 
fue perpetrado el cnvenamiento? 
. . . Para poder contestar a tales 
cuestiones fue necesario tener en 
cuenta los detalles históricos del 
caso. 

A la hora del crepúsculo del día 
5 de mayo, el emperador suspiró, 
cesaron las pulsaciones. Napoleón 
había muerto. Louís Marchand, de 
treinta años, había recibido la or· 
den directamente de Napoleón: 
"Despud de mi muerte, quiero que 
abráis mi cuerpo." Por lo tanto, el 
médico se dispuso a efectuar la 
a u tapsia la tarde sigui en te. 4 

"E:scuc:Ja de Ciencias Químicas, Departamento 
de Química Inorgánica, Ciudad Universitaria, 
725 70, Puebla, Pue. 
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La operación se llevaría a cabo 
en el salón de bi11ar, por ser el 
recinto más am pli o y de m ejor 
ilamínación de Longwood House, 
la espacios.1 y ló brega residencia 
en que habían vivído Napoleón 
y su séquito en Santa Elena . Lle· 
varon allí el cadáver desnu do del 
Corso y lo colocaron sobre una 
sábana e xtend ida en la mesa.� 

La necroscop ia sería un aconte­
cimiento de pro fundas repercusio­
nes p olíticas. ¿Por qué un hombre 
de vigor físico y vitalidad legenda­
rios había muerto a temprana edad 
(51 años ) ? Napoleón se había ido 
debilitando poco a poco durante 
sus años de exilio, y la causa de 
su mala salud se había convertido 
en una enconada controversia en­
tre los desterrad os franceses y sus 
guardianes ingleses. Los primeros 
culpaban al clima de Santa Elena 

y acusaban al gobierno inglés de 
haber enviado a Napoleón a ese 
lugar a propósito, para que allí 
muriera. El gobernador inglés de 
la isla, Hudso n Lowe, temía tanto 
que se le acus ara a él o a su go­
bierno de cualquier cosa, que había 
ordenado someter a corte marcial 
a un médico inglés por haber diag­
nostic.a do que Napoleón padecía 
de hepatitis, pues tal enfermedad 
podría achacarse al medio i nsa­
lubre de la isla. 

Ocho médicos presenciaron la 
autopsi a. Siete eran ingleses; y to­
dos estaban conscientes de las im­
plicaciones pol íticas de lo que se 
descubriera. El octavo, Franccsco 
Antommarchi, era de Córcep., de 
31 años y había sido médico de 
cabecera del emperador los últimos 
diecinueve meses. Antommarchi, a 
solicitud de su paciente, debería 
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hacer la autopsia; los ingleses asis­
tirían en caJidad de observadores. 

Al tenn inar la operación, los 
ocho médicos no estuvieron de 
acu erdo sobre la causa de la muer­
te. Elaboraron cuatro informes dis­
tintos. En lo único que coincidie­
ron fue en la úlcera péptica pre· 
sente. An tomm archi la calificó de 
algo así como "cancerosa"; los 
ingleses encontraron "porciones ci­
rrosas" (duras , posibles indicios 
de cáncer). Esto dio pie a la creen­
cia, mucho tiempo aceptada, de 
que N apoleón había muerto de 
cáncer en el estómago , aunque 
ninguno de los médicos lo confir­
mó. Tal dictamen liberaría a Hud­
son Lowe y a los ingleses de toda 
responsabilidad. 

El infonne que firm aron los mé­
dicos ingleses consignaba que el 
hígado estaba "más grande de lo 
normal". Esto era precisamente 
Jo que Hudson Lowe no quería 
oír: el hígado enfermo apoyaría 
la teoría de que la muerte de Na­
poleón era consecuencia de los 
factores adversos de Santa Elena. 
El gobernador pidió a los galenos 
ingleses que quitaran del informe 
esa declaración ofensiva. Accedie­
ron aunque de mal grado. Pero 
uno de ellos, una vez afuera de la 
isla, escribió la verdad del asunto. 1 

Tres días después, el 9 de mayo 
de 1821, Napoleón fue sepultado 
en un valle de Santa Elena, y a1 
cabo de dieciocho dias sus compa­
ñeros de exilio se embarcaron con 

destino a Inglaterra. Tras 59 días 
de navegación , Louis Marchard, 
nombrado uno de los albaceas 
testamentarios del Corso, se reunió 
con los otros dos: el conde He nri 
Gratien Bertrand, que años antes 
había sido gran mariscal del pala­
cio de Napoleón , y el conde Char­
les Tristan de Montholon para 
poder dar lecrura al testamento. 
Mon tholon y Bertrand eran los 
únicos oficiales que habían acom ­
pañado a Napoleón durante codo 
el ex.ilio. 1 

Aparte de mandar repartir todas 
las pose siones personales del empe­
rador, el testamento represen taba 
un anna políti ca. "Muero prema­
turamente,, escribió d testador, 



Napoleón en su lecho de muerte, por SJeuben_ 

"asesinado por la oligarquía inglesa 
y su asesino a sueldo."2 

Louis Marchand fijó su residencia 
en Auxerre. Como ayuda de cáma­
ra principal del emperador, tenía 
varios deberes que cumplir por 
encargo de su amo. En su baúl 
había unos cabellos rasurados de 
la cabeza del cadáver de Napoleón. 
Marchand puso los mechones en 
m edallones de oro, que envio a 
los muchos miembros del clan 
Bonaparte. Para tener la certeza 
de que ningún cabello fuera sus ­

tituido, hizo que todo ese trabajo 
se realizara en su propia casa. Se 
reservó un mechón para él mismo, 
y posteriormente lo legó a su hija, 
junto con sus Me-morÚls inéditas. 

En el otoño de 195 5 el o don tó­
logo Sten Forshufvud leía ·las 
Memorias de Louis Marchand, el 
último relato publicado de testigos 
presenciales de la vida en Santa 
Elena. Marchand escribió esas me­
morias únicamente para su hija , 

con el propostto, como lo dijo el 
ayuda de cámara, de "enseñarte 
lo que d emperador sign ificaba 
para mí". Sólo hasta muy entrado 
el siglo XX, el nieto de Marchand , 

hijo único de la hija de éste, auto­
rizó que se publicaran las Me m o­

rias. 1 
En su lectura, Forshufvud llegó 

;¡¡ relato, día con día, de Marchand, 
correspondiente de enero a mayo 
de 1821, últimos meses de la vida 
del emperador. El escritor contaba 
en sencillas y convincentes palabras 
cómo se sentía Napoleón determi­
nado día; cómo describía el enfer­
mo sus síntom as ; qué había comido 
esa fecha; cómo había reaccionado; 
en qué forma había respondido a 
los medicamentos que se le daban. 
Marchand refería que Napoleón 
pasaba de la somnolencia al insom­
nio, en forma alternada; que tenía 
hinchados los pies y se quejaba: 
"las piernas no me sostienen". 
Luego, en los días postreros, Mar-

chand describ ía las reacctlmes del 
agonizante a la secuencia de fárm a­
cos que le habían administrado. 
Forshuf\'lHl empezó a intuir una 
pauta constante. d-Iabla sido en­
venenado? Al parecer, no pudo 
haberse hecho con una sola dosis 
mortífera: la prueba de ello habría 
salido a re lucir en la autopsia o 
en las descripciones de los testigos. 
Pero, ¿qué tal si se le hub iera dado 
una muerte lenta, que se prolonga­

ra varios meses o años, por medio 
de dosis repetidas de veneno, el 
cual en la época de Napoleón muy 
probablemente sería el arsénico?' 

La pauta se aclaró: somnolencia 
e insom nio aJternos, pies hincha­
dos, fati�a constante, hígado hiper­
trofiado . Todos estos síntomas 
son tl'picos del envenenamiento 
crónico por ingestión de arsénico. 
Este tóxico fue muy utilizado en 
Francia durante los siglos arnerio­
res a la era napoleónica, resultaba 
virtualmente im posible diagnosticar 
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el envenenamiento arsenícal crónico, 
porque sus síntomas son semejan tes 
a los de muchas enfermedades co­
munes. Si se administraban otras 
medicinas -sobre todo tártaro emé· 
tico y calomel-, se podría causar la 
muerte sin que se advirtiera vestigio 
alguno de arsé nico en el estómago 
de la víctima, en el caso de que se 
le hiciera la autopsia. En sus últimos 
días, sin lugar a dudas, se había 
administrado a Napoleón tártaro 
emético y calomel (mezcla de �ales 
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de calcio y potasio del ácido tartá­
rico y sales de mercurio respectiva­
mente. ) E.l problema que planteaba 
la teoría más común -cáncer en el 
estómago- era que las personas con 
esa enfermedad adelgazan visible­
mente a medida que la enfermedad 
avanza, en tanto que Napoleón se 
volvió cada vez más obe so, casi 
hasta el desenlace. Se ha observado 
que la obesidad es característica 
de las víctimas de envenenamiento 

lento con arsénico. 5 

La isla de Santa Elena fue descu­
bierta en 15 02 por los portugueses, 
y en el siglo XIX era propiedad de la 
Compañía de las Indias Orientales; 
está situada a 2 800 kilómetros de 

la Ciudad del Cabo, Sudáfrica , a 

2 900 de Sudamérica y a 6 000 de 

Ingla terra. La tierra más cerca está 
a 1 125 kilómetros: la isla de As­
censión, otro d im in uto peñón vol­
cánico, también propiedad de los 
ingleses, perdido en la inmensidad 
del AtJántico. Santa Elena, de sólo 



17 kilómetros de longitud por 10.5 
de anchura, ten(a entonces 4 000 
habitantes, inclu irla sn J:!Uamición. 
El emperador llegó a la isla el 17 
de oc tubre de 1815, y al principio 
se alojó en la casa de huéspedes de 
William B<:�lcom be, a gen te na vi ero. 
La familia llalcombe, de seis miem­
bros, vivía cómodamente en la finca 
llamada The Briars, en las colinas. 
Años después, en Londres. Betsy 
Balcombc publicó su n arración de 
los memorables días en que ella tc­
nJ'a 15 años y Napoleón había sido 
su h uéspcd: 

iCuán vívidamcnte recuerdo mis 
sentimientos de temor, mezclados 
de admiración, al contemplar por 
primera vez al h ombre que había 
yo apren d ido a temer tanto! 

íJ a más he visto a nadie de fiso­
nomía tan admir¡:¡blc e imp resio­
nante! 

Pronto surgió una insólita amis­

tad entre el gobernante ca{do hacía 
sólo cuatro meses, en Waterloo, y 
la muchacha isleña. Salvando labre­
cha de las edades y nacionalidades. 

Los oficiales y demás personas 
del séquito de Napoleón tenían ra­
zones para sen tirsc ini tados por el 
desparpajo de la muchacha ing-lesa. 
Las relaciones de todos para con el 
emperador se regían por un pro to­
coJo estricto. A N apoleón se le daba 
siempre el tratamiento de "Vuestra 
Majestad". En cambio lletsy no se-
gula con esas nonnas, y siempre se 
dirigía a su amigo con el nombre de 
"Boney" (apócope de Bonaparte).1 

Casi dos meses después de haberse 
instalado N apoleón en The Briars , 
llegó la noticia de que estaba an·e­
glada Longwood , la residencia desti­
nada al prisionero, situada a ocho 
kilómetros de ah{. Napoleón estaba 
jugando a la "gallin a ciega" con los 
niños de la familia Balcombe. 

Forshufvud comenzó a cotejar y 
relacionar los infonnes de la autop­
sia, los apuntes de Francesco Antom­
marchi, médico de Napoleón, y la 
descripción cotidiana de Louis Mar­
chand del estado del enfermo. Con­
cluyó el dentista sueco que en sus 
últimos días Napoleón había presen­
tado no menos de 22 de su lista de 
32 st'ntomas de envenenamiento por 
ingestión de arsénico, 2 

O u ran te la e xpcdició n de CúllfJll is ta conducida 
por Napoleón en Egipto, ésle se.: hizo 

acompaJiar no sólo de caiioncs sino también 
de un grupo de cicntlficos -ingeni�.:ros, 

arquitectos, filósofos naturales, ere.- que.:, 
mientras él se dedica ba a l:ts labores de la 

guerra y la conquista, hicieron el compendio 

de las condiciones naturales y de vida egipcios. 

De ello resultaron veinte volúmenes. 1 O de Jos 
cuales son ex el u sivam en te de grabados, 

mientras los otros diez encien;u1 su 

explicación. Los libros de grabados son de 

aproximadamente 100 páginas de 70 por 

54 centímetros. 

Como dijera de s1' mismo. "mi talento es ver 
claro". Queda en esta obra demostrado. 

Los ve in te volúmenes llevan e 1 título 

general de: 

Descripción de Egr/Jto, Libro de las 
observaciones y las investigaciones que 

fueron hechas en Egip l o durante la 
expedición de la am1ada francesa, 

publicado por el mandato de su majestad 
e! emperador Napoleón el Grande. 

Impresora Im perial, Parls, 1809. 

Tra !'dos de París por .José María 

La fragua, son quizá el único juego que se 

conserva en nuestro país y uno de los 

únicos del mundo. Fueron Jonados por 
el señor Lafragua 

y se conservan en la Biblioteca ".José 
María Lafragua" de la Universidad 

Autónoma de Puebla. 

Las ilustraciones que acompañan este 

artículo fueron tomadas de los volúmenes 
dedicados, uno, a las A tttigüedades -que sen

'
a 

el correspondiente al análisis arqueológico de 
E.gip to y, dos, a la Historio. natural, m la que 

se hace una extensa relac ión de la fauna 
natural de Egipto. 

Mariano Morales 
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Sin e mbargo no existía ninguna 
prueba física. La fonna lógica de 
obtener esa prueba era anali7..ar los 
restos de Napoleón, en busca de 
arsénico. Pero el cuerpo del Corso 
había sido llevado a París diec inue· 
ve años después de muerto, y yada 
en su gran tumba ele Los Inválidos, 
bajo 35 tone ladas de pulidúirno 
mármol pórfido. Quedaba sólo 
otTa oportunidad : el pelo de Napo­
león . 

El método de los cabellos analiza· 
dos se había practicado desde ha­
cfa varios decenios. Sin embargo, 

U\ "tUt�hJ ...... �1'-'"'-•r,_ 1• � 
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para tal propósito se requen'a de 
un número relativamente grande de 
cabel los : cinco gramos o aproxima­
damente 5 000 rilamentos. ¿Dónde 
encontrar taJ cantidad de muestra? 

En 1959, en el jolmlal of Anoly­
tical Chemistry se publicó el in for­
me de lUl nuevo m étodo para anali­
zar los cabellos en busca de arsénico, 
procedimiento que requería de un 

solo cabello. El autor del método 
era el doctor Hamilton Smith, in­
ves tigador del Departamento de l'vie­
dicina Forense de la Universidad de 

.. ,, 

/( 

,, 

.. 

1 'U.,'-.\:\:.1 ll . 

Glasgow, Escocia. Forshufvud cscn­
bió al príncipe N apoleón , heredero 
actual del linaje del emperador. Al 
caho de varios días fut patente que 
el príncipe no quería recibirlo. El 
dentista recurrió entonces ni co­
mandante Henri Lachouque, rniem· 
bro de la junta directiva del ?vluseo 
del Ejército de Los Inválidos y 
editor de las Me m orins de Louis 
.Marchand. En la casa del coman­
dante, en Montmartre, Forshufvud 
esbozó su teoría y expuso el mé to· 
do de H. Srnith para detectar ar­
sénico por medio de la absorción 
atómica. Sol icit ó un cabello de Na­
poleón, y de una caja del museo, de 
entre las reliquias sacó un sobrccito 
blanco, y en él, escrito de puño y 
letra de Louis Marchand decía: Les 
cheve-ux deL 'En1percur ("Los cabe­
llos del Emperador") . Conten{a un 
mechón del pelo afeitado a Napo­
león ;:ti dt'a siguiente de su muerte. 
El pelo era sedoso, de color castaño 
rojizo. Con ayuda de unas pinzas 
extrajeron un solo cabello de entre 
las docenasquefonnaban elmechún, 
y lo colocaron en un sobre de plás­
tico.' 

Longwood no era un lugar cómo­
do. Llovía gran parte del año en esa 
meseta, y había mucha humedad en 
la residencia. La ropa y las paredes 
se impregnaban de humedad y mo­
ho. El color azul de las paredes se 
deterioraba rápidamente, la pi.n tura 
azul brillante probablemente fuera 
a base del "azul de pro si a", coloran­
te muy utilizado en esa época y 
fabricado a base de cianuro de fie­
rro. El bióxido de carbono de la 
respiración en con tacto con el agua 
o con la humedad reacciona fácil­
mente para formar ácido carbón1 co ; 
este ácido en con tacto con el colo­
ran te azul es seguro que despren­
diera ácido cianhídrico venenoso 
que tlotart'a en el ambiente cerrado 
de las habitaciones. Además el lugar 
estaba infestado de grandes ratas. • 

Los centínelas de casacas rojas es­
taban apostados a corta distancia 
unos de otros, a todo lo largo de la 
muralla de piedra que cercaba a 

Longwood. En las alturas circundan­
tes los vig(as empleaban banderas 
de semáforo para avisar constante-
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mente del lugar en que se encontra­
ba el cautivo. 

A media mañana, tras el paseo 
que daba a caballo e 1 emperador, 
buscaba la compañía del médico 
Barry O 'lv/e ara, su m édico oficial. 
para que le relatara los chismes lo­
cales . El almu erzo , generalmente a. 
]as 11, lo tomaba N ap oleón en su 
alcoba o, si el tiempo era bueno, en 
el jardín. Los alimentos eran pre­
parados en la cocina de Longwood 
por cocineros que Napoleón había 
llevado a la isla. Esos cocineros no 
servían las viandas; esa labor estaba 
encomendada a March and y a dos 
camareros de confianza. El empna· 
dor bebía uno o dos vasos de vÁJlO 
mezclado con agua, de su pwvisión 
personal de "vin de Co11stance". di­
rectamente traído de A frica del Sur. 
Los demás se tenían que conformar 
con cualquier "vin ordi11aire". 4 

.Jl 1' . ,, 

Napoleón intentó almorz ar  con 
sus oficiales, pero las interminables 
disputas entre ellos lo molestaban. 
El problema de los oficiales era el 
ocio. Sólo el con de Emmanuel de 
las Cases, quien tom aba el dictado 
de Napoleón, estaba suficientemen­
te ocupado . 

El mariscal Bertrand mostraba su 
descontento porque Montholon lo 
desplazaba de sus funciones de ma­
yordomo de la residencia. 

El emperador, estaba seguro de 
c¡ue los ingleses lo preferían muerto . 

Consideraba la posibilidad del enve­

nenamiento -dec ía que los médicos 
y los qu1'micos le habían advertido 
que tuviera cuidado con el vino y el 
café-, pero hizo a un lado esos temo­
res, dado que consideró a Balcombe 
y a O 'Meara, " personas honradas, 
que no se prestarían a semejantes 
manejos". 

• 1 1 •• l· ' J 1 � ' • 1 1 � • 
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En julio de 1960, Forshufvud 
obtuvo la respuesta de Hamilton 
Smith desde Escocia: 

La muestra analizada con mi 
método dio un valor de arséni­
co por gramo de pelo de 10.38 
microgramos. Este valor prueba 
que el sujeto ha sido expues­
to a cantidades relativamente 
grandes de arsénico. 

La cantidad de arsénico conside­
rada co mo normal en el cabello 
humano es de unas 0.8 partes por 
millón. El de N apoleón Bonaparte 
contenía en el momento de su muer­
te, i tres veces más la concen traci6n 
normal de arsénico!5 

Después de visitar el laboratorio 
de Smith, éste le explicó a Forshuf­
vud la técnica usada, y cómo se 
había verificado en muchos estudios 
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y se había comprobado su exacti­
tud. Sin embargo, por desgracia, 
destruía el cabello, por In cual no 
era posible hacer más pmebas. 
Smith no sabía entonces a guién 
pertenecía la muestra analizada , y 
cuando Forshufvud se lo con fió 
supuso que Sn1ith pensó que los 
ingleses hablan envenenado a Na­
poleón. Un británico sentin'a gran 
recelo aJ ver que aquel extranjero 
traía a colación tan rnonstruoso 
crimen para dejarlo a las puertas 
de su país. 

Aun así , Smith propuso un nue­
vo procedimiento parll el análisis: 
tomar lecturas de sección por sec­
ción de pdo. Así, si el arsénico se 

hubiese absorbido en cantidad 
constante del medio, algo que hu­
biera en la habitación de la vícti­
ma por ejemplo, el análisis señala­
ría una can tidad constante de un 
tramo a otro. Si. al contrario, el 
arsénico hubiese pene trado en el 
cuerpo a intervalos, e.n grandes 
canridades, el trazado de la gráfica 

sería en crestas y valles, en línea 
dentada. Puesto que el pelo crece a 

razón de 0.35 milímetros al día, 
sen'a posible calcu lar el tiempo 
transcurrido entre las crestas sucesi­
vas de la gráfica. Las implicaciones 
de éstos eran importantísimas: las 

dosis de arsénico que N apoleón 
consumía podrían calcularse retros­
pectivamente, a todo lo largo del 
cabello , y después se compararlan 
con los testimonios escritos sobre 
los síntomas del agoniz ante , día 
concHa. Tal prueba sería irrefutable. 

Por supuesto, s<: necesitaba más 
pelo. Lachouque en forma inespe­
rada se negó a proporcionarlo. Se­
guramente los franceses habrían 
empezado a hacerse la pregunta 
que se impon a: ¿Quién fue el 

asesino? Sería tentador culpar a los 
ingleses; pero dadas las circunstan­
cias en Santa Elena, ¡.>arccía poco 
probable que los ingleses hubieran 
podido envenenar al emperador sin 
también matar a su séquito. 1 

La conclusión era ineludible: el 
gran héroe de Francia habla sido 
asesinado por un francés entre las 
personas más cercanas a él, perspec· 
tiva nada halagüeña para los fran­
ceses. 
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En 1816, en la primavera, llega 
el nuevo gobernador de la isla, Hud­
son Lowe. El pusilánime carcelero 
estaba aterrorizado ante la posibili­
dad de no poder cumplir con su 
tremenda responsabilidad y de que 
Napoleón escapara.- Dictó nuevas 
normas de seguridad para limitar 
las oportunidades de Napoleón de 
hablar con los isleños y escri bir al 
mundo exterior, enterado de que 
los desterrados infiltraban constan­
temente su correspondencia, burlan­
do la censura. Redujo el área por la 
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que Napoleón pod(;:� andar a caballo 
sin guarilias, y reinstauró la disposi­
ción según la cual un o ficia l inglés 
debía ver ¡¡) Corso por lo menos 

dos veces al día. Napoleón se quejó 
de que "los ingleses le 0casionarían 
la muerte al privarlo de tod<.) ejerci­
cio fl'sico". Lowe invalidó la rc�la 
de que dcb¡'a ser \'Ísto por el oficial 
dos veces al día con sólo pcnnanecer 
en sus dos habitaciones varios d{as 
consecutivos. El emperador vda 
cómo el estrecho círculo de sus visi­
tantes escaseaba; además su saJud 
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menguaba. En mayo, Napoleón se 
quejaba de gota y hab ía dicho a 
O'Meara: "mis piernas se niegan a 

sostenemH�". También sentía frío 
constante. y d sol le producia ja­
queca. Empezaron a molestarle las 
endas, estaban esponjosas y pálidas, 
sangraban al más ligero toque. 2 

En las Memorias puede IE:crse que 
en 1820. en septiembre. la salud del 
Corso menguó rápidamente, hasta el 
fin, acaeci do el 5 de mayo de 1821. 

Forshufvud incorpora en una grá­
fica de papel milimétrico los infor-

mes del doctor Antomm arch i , de 
Marchand y dc los demás testigos 
presenciales. Comple ta , la tira te­
n{a casi un metro de longitud. Los 
síntomas no aparecían distribuidos 
de manera uniforme en toda la tira, 
sino que se hallaban reunidos en 
grupos, entre periodos de recu­
peración parcial. Se comprobaba 
así que en aquello s siete meses Na· 

peleón había padecido seis episodios 
de envenenamiento agudo con arsé· 
n ico ; el último en marzo. Después 
se repuso en abril, cuando redactó 

su testamento; la enfennedacl pos­
trera se inic iaba entonces, y se pro­
longó por espacio de dos semanas. 1 

Después de la publicación en la 
revista NatuYc del primer artículo 
en l96l, el dentista sueco recibió 
una llam ada telefónica de un fabri­
cante de telas s11izo, Clifford Frey, 
quien poseía un mechón de pelo del 
Corso, que habla pertenecido a Jean­
Abraham Novcrraz, el ayuda de 
cámara, quien rasuró la cabeza del 
emperador al día siguiente de su 
muerte. Frey tenia mucho gusto en 
proporcionar unos cuantos cabellos 
para el análisis. 

Dos cabellos. uno de trece cent(­
metros de longitud, y el otro, de 
nueve , eran lo bastante largos para 
analizarlos por LTamos, Después de 
someterlos a radiación para la de­
terminación con el método de fluo­
rescencia de rayos X, se le devolvie­
ron a Hamilton Sm ith, quien los 
fijó en papel y los cortó en trozos 
de cinco milímclros. A continua· 
ción determinó por absorción atÓ· 
mica el contenido de arsénico de 
cada rramo. La gráfica correspon­
diente al cabello más largo era una 
línea c.lentada que pasaba desde un 
valle de 2.8 hasta una cresta de 

51.2. El arsénico del cabello más 

corto variaba, desde 1.06 hasta un 
máximo de 11.0. En total, SmitJ) 
hizo 140 pruebas con los cabellos. 
Las gráficas constituyeron b pruc· 
ba fl'sica de que Napoleón no había 
muerto en forma accidental por una 
fuente de arsénico en el me(Üo que 
lo rodeó. 7 

Forshufvud sacó la tira de su tcm­
pograma, compuesta :1l pegar con 

cinta adhesiva diversas hojas, y la 
extendló. Con la gráfica de Smith 
calculó, siguiendo la línea hacia 
atrás, desde el dla en que se había 

cortado el pelo , o sea, el 6 de mayo. 
Cada sección de cinco milímetros 
representaba más o menos quince 
dlas en la vida del Corso. El dentis­
ta co:nparó las crestas y los valles 
de las gráficas de Smith con los sín­
tomas y los periodos de recuperación 
que aparecían en su tira. Ambos 
registros coincid!'an perrectamente: 
las crest as de arsénico en el pelo 
con los conjuntos de slntomas agu­
dos. 
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Mabe] Brookes, escritora austra­
lian a ,  sobrina n]eta de B etsy Sal­
comb e , había leído el informe 
pu blicaoo en Na ture . La señora 
Brookes pose ía un m echón de cabe­
llos de Nap oleón que éste había 
regalado a Betsy duran te la visi ta de 
despe dida que la much acha le hizo 
el- 1 6  d e  marzo de 1 8 1 8 ;  envió a 
Glasgow una muestra de pelo. 1 

El análisis de dos cabellos en tres 
seccion es de un cen tím e tro cada u na 
demostró que tenía un con tenido 
de arsén ico que variaba en tre 6 . 7  y 
26 partes por m illón.  Com o ,  según 
las Memorias de Betsy, ese pelo fue 
conado el día de su ú ltima visita, 
debió de haber crecido en 1 8 1 7  o a 

princ ipios de 1 8 1 8 . Es te dato p erm i-

tió a F orshufvod descartar como 
sospechosos del asesin ato a quienes 
l legaron a la isla despué s de esa 
época, y sobre todo al doctor An­
tom marchi, cuya l legada fue en 
1 8 1 9 .  

Napoleón comenzó a quejarse a 
O'Meara del dolor en el costado 
derech o,  casi no ten ía ap e tito y 
seguían hinchándosele las piernas, 
sobre todo al c aer la noch e .  

Cu ando la fam ilia B alc om be visi­
tó al emp erador por esa época , 
Be tsy describió la enferm e dad de 
su am1go : 

Era tris te observar el deterio-­
ro y el cambio que había cau ­
sado su aspect o .  El color de 
su tez era el de la cera am ari­
lla;  sus mej illas se habían aflo­
jado; estaban sus tobillos tan 
in flamados,  que la carne col­
gaba de los zapato s . Era tal 
su debilidad, que sin ap oyar 
su mano en alguna mesa, no 
po d!'a tenerse en pie. Mi 
m adre comen tó , al salir, qu e 
la muerte estaba inscrita en 
cada uno de sus rasgos. 

En febrero de 1 8 1 8  se marchó 
de la isla Gaspard Gourgaud , el 
segundo d e  los  cuatro oficiales que 
l o  h abrían de abandonar ( Las Cases 
se había em barcado en 1 8 1 6) .  
Gourgaud se quejaba con Napoleón 
de qu e no tenía muj er , en tanto 
que Montholon y Bertrand s(. El 
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Corso le replicó " i Bah ! i Muj eres ! 
i Si no pensáis en ellas, no las ne­

cesitáis ! "  Pero Gourgau d estaba 
convencido de que Al bine de 
Month olon era la aman te de Nap a· 
león. En cierta ocasión sorprendió 
a Albíne yen do a visi tar en su alco ­
ba al emperador, m ien tras éste no 
estaba vestido . Cuando Gourgau d 
com u nicó el incidente al mari do 
de Albíne , Mon tho lon resp ondió , 
tart amudean do :  "No lo sé . No digo 
que no . . .  " Go urgaud , pretextando 
mala salud ,  salió de Santa Elena. 

Cierta n·och e duran te la cena , 
Cipriani, el m e sero , cayó rep entina­
mente al suelo , retorciéndose de 
dolor. Murió días después . O'Meara 
explicó : "inflarn ación del vien tre ,.. 

Poco d esp ués, Ban]' O 'Meara, se 
marchó de la isla . Un año después 
salió AJbine de Montholon, lleván­
d ose a los tres hij os d e Montholon y 
dej an do tras ella incógni tas que 
nunca serán desp ejadas : d u e  am an ­
te de Napoleón, como lo sostuvo 
Gourgaud ?  ¿Era el emperador padre 
de Napoléone, la niñ a que ella dio a 
luz en la isla? . . .  Cu ando advirtió 
que Albine estaba decidida a em b ar­
carse , N ap oleón dio autorizac ión a 
su marido p ara acompañarla , pero 
Montholon rehusó . En ausencia de 
su fam ilia, Montholon surgió com o 
la figura dom inan te de l séqu i to , y 
nunca se le oyó pro ferir la más m í­
nim a queja.  

Las Mem on·as que añadieron tan­
tos detalles al relato de los úl timos 
-días de Nap ol eón n o  se publicaron 
sino hasta 1 955,  y las de Bertrand 
en 1949 . 4  

Todo h ace deducir qu e e l  m é to­
do para adm inistrar el arsénico 
consistía en m ezclarlo en la comida 
o la be bi d a; e) despensero Pierron 
prep araba los alimento s , q ue servían 
los ayudas de cámara. El desp ense­
ro no podía saber qué porciones 
serían las del emperador. Los ayu­
das de cámara: Louis Marchand , 
Saint-Derus y Novcrraz, no servían 
los alimentos con suficiente regula ­
ridad. S ólo Mon tholon y March and , 
los segu idores más fieles del deste­
rrado , surgieron com o los posib les 
s ospech osos. 

To da su vida adul ta , Louis Mar· 
chand h ab ía servido a Napoleón . 

La m adre de este funcion ario h ab ía 
trabajado en eJ palacio imperial . N i  
Marchan d  ni  s u  familia ten ían rela· 
c ión con los B arbon es, en to nces en 
el p o der de Francia ; era natural que 
siguiera a su em perador. Month olon 
pertenecía a la más rancia arist ocra ­
cia .  Era un oficial que no combatía. 
El Corso le h abía negado el ascenso, 
y tam bién la  autorización para ca­
sarse con Alb ine . Después lo desti­
tuyó cuando el noble se casó con 
ella . Al ab dicar el vencido y partir 
al primer exilio a la  isla de E.lba , 
Month olon trató de gan arse el 
favor de los Barbone s . -4 

El padrastro de M onth olon , con­
de Sém onville , pertenecía al drculo 
del conde de Artoi s , hermano de 
Lu is xv m . A través de esa relación , 
si n duda, Montholon obtuvo el car· 
go de general . Unos cuan t os meses 
an tes de asu mir sus fu nciones, se 
le acusó de h aber robado 5 970 
francos , delito m u y  grave; p ero ja­
más fue castigado . 

El dentista sueco estudió la con ­
ducta de Montholon en San ta Elen a : 
no reaccionó con indignación an te 
las intim idades de Albina con Napo­
león, aunque Gourgau d se las dijo 
para provocarlo .  Nunca se quejó ni 
quiso salir de la i sla . No había una 
sola explicación a tan extraña 
conducta: Mo n th ol on h ab ía sido 
enviado a Santa E len a con el único 
de sign io de ma tar al emperador. El 
h ombre que di o esa orden e ra se­
guramente el con de de Arto is .  Este 
pu do muy b ien haber dicho a Mon­
th olon que si no acep taba esa mi­
sión lo s ometería a proceso y lo 
enviaría a la cárcel por robo. Mon ­
tholon era el copero mayor del 
emperador en Lon gwood; tenía la 
llave de la alacena en que se guarda­
ba el vino. Sería muy senci l lo para 

é l echar arsénico en el barril m i�m o ,  
antes d e  q u e  embotellaran e l  vin o . 
Además ,  sería un procedimiento 
seguro . La c omida tendría que ser 
envenenada cada vez que se sirvie ­
ra, pero una sola aplicación de vene ­
n o  en el b arril garantizaría que Na­
poleón resultara envenenado en los 
próxim os mese s .  

A medi ados d e  fe brero de 1 8 2 1  
el emperador se sintió mej or, pero 
a fines de mes tuvo una recaída re-
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pcn ti n a .  An lom m archi  i n form ó :  
"tos seca, vó m i tos ; sensac i ón d e  a r ­
dor en los  in test in  os casi in t olera . 
ble "  (en el anál isis de l pe l o se 
in dicó una cresta del co n tenido del 
ar�énico) . El emperador t om ó u n  

vomi tivo para c o m ba t i r  esos s ín ­
tomas. 

Los médicos de esa época e sp era­
ban que al provocar el vóm i t o ,  se 
limpiara el c uerp o de las e n ferm eda­
des. E l  tártaro emét ico es un com · 
puesto de antim o n i o ,  sustancia que 
irrita la m embrana m uc osa y que 
con el tiemp o inhibe el re flej o  del 
vómito,  y el  estom ago ya no se 
puede proteger. 3 ,s 

Ham ilton Smith analizó p arte del 
pe lo cortado después de la m u erte 
del e m perad or, para dctcnn inar su 
con te n ido de an tim onio . La can­
een tración era rela t ivamen te gran de .  
E l  anál isis del cabe llo p o r  tram os 
reveló que la concentración de an­
tinomia vari aba con el tiempo ; e s t o  
probaba que con l a  medicación 
se deb ili taba más el estómago del 
enferm o .  A fin es de abri l ,  Napo león 
decidió tomar j arab e de h orchata, 
prep arada con alm e ndras du lces y 
am argas ; esta com binación con el 
cal omel se convert {a en veneno 
mortal por su contenido de cianuro 
y mercurio.  Los mú sculos volunta· 

rios se paralizan ; el enferm o p ierde 
)a vista y el oído. La dosis de calo­
mel que se adm inistró a Napoleón , 
diez granos ( 4 8 0  miligram os), sólo 
m e rece los cali ficativos de inse nsa ta 
o de hero ic a . Nap oleón su frió un 
colapso tota l . Estaba sumam e n te 
déb il  y no p odía i n corp orarse . Sus 
evacuaciones se hab ían vu elto ne· 
gras, s(ntoma de que su estó mago 
estaba corro id o y sangraba . Dos días 
después, a las 5 : 49 de la tarde del 5 
de m ayo , fallec i ó .  1 

En octu bre de 1 840 el rey Luis 
Felip e ,  presion ado por los bon ap ar · 

tistas , acce dió a trasl adar los re stos 
de Napoleón a Fran cia.  Se invitó a 
todos los compañeros de cautiverio 
del emperador a acompañarlo h asta 
su últ ima m orada. Estuvieron pre­
sen te s Bertrand , de 6 7 añ os, canoso 
y decrépito ; Las Cases, de 80 añ os 
y c iego ; Gou rgaud siem pre riñendo 
con todos; Lou is Marchan d ,  de m e­
diana edad y de la al ta burguesía . 
Lo s médicos , O'Meara y Antommar­
chi , ya habían muerto . Month olon 
no e staba allí, sino en la cárcel , 
acusado de tra ición . Mori r(a trece 
años desp ués, sin de cir una palabra 
acerca de su crim en. 4 

El cadáver de N apoleón no había 
sido embalsam ado ,  lo habían sepul­
tado en cu atro ataúdes,  dos de elJos 
m e tálic os .  Los test igos vieron , en 
lugar de un esqu eleto , el  cuerpo de 
Napole6o perfectam en te con serva­
d o .  Parecía dorm ir. Su rostro había 
cambiado m enos que los que estaban 
p resen tes. La explicació n :  ''e l m ila­
gro ", el destru c tor arsén ico tam bién 
e vita que los tej idos se descompon· 
gan ; los museos suelen empl earlo 
p ara con servar sus esp ecímenes.  E l  
cuerpo d e  Nap oleón era testigo de 
su ase sin a to . 4 
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